
1. Monición

Hermanos, como una sola familia nos 
reunimos para celebrar la Cena del 
Señor, bienvenidos. Estamos en el 

vigésimo quinto domingo del Tiempo Ordinario 
y la liturgia nos trae una parábola digna de 
meditación profunda sobre la generosidad que 
Él tiene para premiar nuestro trabajo en su 
viña, sabiendo que los planes de Dios y los de 
los hombres  no coinciden siempre. Dispuestos 
a aceptar este mensaje, comencemos la 
celebración entonando el canto de entrada.
2. Canto de entrada (n. 53) 
Anunciaremos tu Reino, Señor,  tu Reino, 
Señor, tu Reino.
Reino de paz y justicia,  Reino de vida y verdad.  
Tu Reino, Señor, tu Reino.
Reino de amor y de gracia, Reino que habita en 
nosotros. Tu Reino, Señor, tu Reino.
3. Oración colecta (MR, p. 453)
Oh Dios, que pusiste toda la plenitud de la ley 
divina en el amor a ti y al prójimo, concédenos 
que, cumpliendo tus preceptos, merezcamos 
alcanzar la vida eterna. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos. 
4. Monición 
La liturgia de este domingo contiene un mensaje 
especial: la distancia entre los proyectos de 
Dios y los nuestros es muy grande, como lo 
dice Isaías. También el evangelio menciona que  
en todo momento el Señor sobrepasa hasta el 

infinito nuestras expectativas mezquinas. 
Estas lecturas nos invitan a trabajar con 
generosidad por su reino. Escuchemos 
atentos.
5. Del libro del profeta Isaías (55,6-9; 
Lecc. II, p. 62) 
Busquen al Señor mientras lo pueden 
encontrar, invóquenlo mientras está cerca; 
que el malvado abandone su camino, y el 
criminal sus planes; que regrese al Señor, 
y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que es 
rico en perdón. Mis pensamientos no son 
los pensamientos de ustedes, sus caminos 
no son mis caminos, dice el Señor. Porque, 
así como aventajan los cielos a la tierra, 
así aventajan mis caminos a los de ustedes 
y mis pensamientos a sus pensamientos. 
Palabra de Dios.
6. Salmo responsorial (Del salmo 144)
R. Bendeciré al Señor eternamente. 
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consigamos el fruto de la redención en los 
sacramentos y en la vida diaria. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
18. Avisos pastorales (MR, p. 615)
19. Bendición
20. Canto final (n. 439)
Señora que vives en mí, Señora que estás, 
iluminando mi camino, Señora que vives en mí, 
Señora que estás rogando por mi salvación.
Quiero darte hoy las gracias, entregarte 
mi ternura y llenarme de tu amor y tu 
paz. Quiero Madre entre tus brazos, 
arrobarme como un niño y vivir por 
siempre cerca de Ti.

XXV T.O.; Ciclo A, Lecc. II., L.H.: I sem.

Agenda Litúrgica

21 Lunes      Mt 9,9-13	  S. Mateo

22 Martes    Lc 8,19-21	  S. Mauricio 

23 Miérc.      Lc 9,1-6	  S. Pío 

24 Jueves     Jn 19,25-27	  BVM de la Merced  

25 Viernes    Lc 19,18-22	  S, Cleofas 

26 Sábado    Lc 9,43-45	  S. Cosme y Damián 

Notidiócesis

NOMBRAMIENTOS: La Diócesis de 
Ambato agradece la disponibilidad de los 
sacerdotes que recibirán un nuevo encargo 
pastoral la presente semana. Agradecemos al 
P. Alex Lamilla por su trabajo en la parroquia 
Buen Pastor, comunidad que recibe con 
alegría al P. Carmelo Guanín como su pastor. 
Agusto N. Martínez despide con gratitud al 
P. Carmelo Guanín y se prepara para recibir 
al P. Jeovanny Salazar, quien deja la parroquia 
La Dolorosa que estará custodiada por el P. 
Ignacio Caizabanda.
PREMATRIMONIAL: Del 21 al 25 de 
septiembre, de 19h00 a 21h00 en la  parroquia 
Espíritu Santo.  Contacto 0983751572.
LAZOS DE AMOR MARIANO: Invita 
al retiro mensual del 24 al 27 de septiembre 
en la casa San Vicente Ferrer (Alobamba). 
Informes: 0998769946.

ENCUENTRO DE NOVIOS: Invita a 
parejas de enamorados, novios y matrimonios 
a vivir un fin de semana para fortalecer y 
mejorar su relación, el 17 y 18 de octubre, 
también es válido como curso prematrimonial 
.Inf.: 0984748491 y 0984803256.
SECAP: Se informa que están abiertas 
las inscripciones para los cursos durante 
los meses de septiembre y octubre. Telf. : 
2408131/0991684786.
COMUNICADO PASTORAL: Ante la 
cercanía de las elecciones seccionales de 
noviembre, recordamos que la Iglesia Católica 
no respalda ni promueve candidatura alguna, 
respetando la libertad y responsabilidad de 
cada ciudadano. Los agentes de pastoral 
que participen como candidatos deberán 
suspender temporalmente sus actividades 
pastorales durante el período de campaña. 
De igual manera, invitamos a todos los 
candidatos a respetar el carácter propio de las 
celebraciones y espacios religiosos, evitando 
utilizarlos como escenarios de protagonismo 
o promoción electoral.



Un día tras otro bendeciré tu nombre y no 
cesará mi boca de alabarte. Muy digno de 
alabanza es el Señor, por ser su grandeza 
incalculable. R.
El Señor es compasivo y misericordioso, lento 
para enojarse y generoso para perdonar. 
Bueno es el Señor para con todos y su amor 
se extiende a todas sus creaturas. R.
Siempre es justo el Señor en sus designios y 
están llenas de amor todas sus obras. No está 
lejos de aquellos que lo buscan; muy cerca 
está el Señor, de quien lo invoca. R.
7. De la carta del apóstol san Pablo a los 
filipenses (1,20-24.27; Lecc. II, p. 63). 
Hermanos: Ya sea por mi vida, ya sea por mi 
muerte, Cristo será glorificado en mí. Porque 
para mí, la vida es Cristo, y la muerte, una 
ganancia. Pero si el continuar viviendo en 
este mundo me permite trabajar todavía con 
fruto, no sabría yo qué elegir. Me hacen fuerza 
ambas cosas: por una parte, el deseo de morir 
y estar con Cristo, lo cual, ciertamente, es 
con mucho lo mejor; y por la otra, el de 
permanecer en vida, porque esto es necesario 
para el bien de ustedes. Por lo que a ustedes 
toca, lleven una vida digna del Evangelio de 
Cristo. Palabra de Dios.
8. Aclamación (cfr. Hch 16,14)
R.  Aleluya, aleluya.
Abre, Señor, nuestros corazones para que 
comprendamos las palabras de tu Hijo. 
R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san Mateo 
(20,1-16; Lecc. II, p. 63) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos 
esta parábola: “El Reino de los cielos 
es semejante a un propietario que, al 

amanecer, salió a contratar trabajadores 
para su viña. Después de quedar con ellos 
en pagarles un denario por día, los mandó a 
su viña. Salió otra vez a media mañana, vio a 
unos que estaban ociosos en la plaza y les dijo: 
‘Vayan también ustedes a mi viña y les pagaré 
lo que sea justo’. Salió de nuevo a medio día 
y a media tarde e hizo lo mismo. Por último, 
salió también al caer la tarde y encontró 
todavía a otros que estaban en la plaza y les 
dijo: ‘¿Por qué han estado aquí todo el día 
sin trabajar?’ Ellos le respondieron: ‘Porque 
nadie nos ha contratado’. Él les dijo: ‘Vayan 
también ustedes a mi viña’. Al atardecer, el 
dueño de la viña dijo a su administrador: 
‘Llama a los trabajadores y págales su jornal, 
comenzando por los últimos hasta que llegues 
a los primeros’. Se acercaron, pues, los que 
habían llegado al caer la tarde y recibieron un 
denario cada uno. Cuando les llegó su turno 
a los primeros, creyeron que recibirían más; 
pero también ellos recibieron un denario cada 
uno. Al recibirlo, comenzaron a reclamarle 
al propietario, diciéndole: ‘Esos que llegaron 
al último sólo trabajaron una hora, y sin 
embargo, les pagas lo mismo que a nosotros, 
que soportamos el peso del día y del calor’. 
Pero él respondió a uno de ellos: ‘Amigo, 
yo no te hago ninguna injusticia. ¿Acaso no 
quedamos en que te pagaría un denario? 
Toma, pues, lo tuyo y vete. Yo quiero darle 
al que llegó al último lo mismo que a ti. ¿Qué 
no puedo hacer con lo mío lo que yo quiero? 
¿O vas a tenerme rencor porque yo soy 
bueno?’ De igual manera, los últimos serán 
los primeros, y los primeros, los últimos”. 
Palabra del Señor.
10. Credo (MR, 393) 

13. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 453)
Acoge complacido Señor, las 
ofrendas de tu pueblo, y haz que, 
por estos sacramentos celestiales, 
consiga lo que su ardiente fe 
proclama. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 
14. Prefacio dominical 
15. Canto de comunión (n. 251)
Cada vez que te recibo Señor algo 
grande pasa en mí. Cada vez que 
estoy contigo mi Dios me acerco 
un poco más a ti.
Porque en la Hostia estás mi Jesús 
de verdad, estoy a un paso del cielo 
aquí estoy a un paso del cielo, sí
De tanto amor te entregarás en la 
cruz y en el altar tu cuerpo está, 
tu sangre das tu alma y tu divinidad 
todo un Dios escondido en un pan.
16. Momento de silencio (MR, 
p. 613)
17. Oración después de la 
comunión (MR, p. 453)
Acompaña benigno, Señor, con tu 
ayuda continua a quienes alimentas 
con tus sacramentos, para que 

La evangelización es tarea de la Iglesia. Pero este sujeto de la 
evangelización es más que una institución orgánica y jerárquica, 
porque es ante todo un pueblo que peregrina hacia Dios. Es 

ciertamente un misterio que hunde sus raíces en la Trinidad, pero tiene su concreción 
histórica en un pueblo peregrino y evangelizador, lo cual siempre trasciende toda 
necesaria expresión institucional. Evangelii Gaudium, 111.

Homilía

11. Oración de los fieles 
Hermanos, el Señor que está cerca 
de los que lo invocan y a su tiempo los 
llama para entregarles la recompensa 

como buenos jornaleros. Dirijamos nuestra 
súplica confiada. 
Todos: Señor, por tu bondad, escúchanos. 
- Por el Papa, los obispos, sacerdotes y los demás 
servidores de la Iglesia, para que orienten y acojan a 
los que trabajan en la viña del Señor y sean testigos 
de fraternidad, concordia y paz. Roguemos al 
Señor.
- Por los gobernantes de nuestro país, para que, 
asistidos por la luz del Espíritu Santo, promuevan 
iniciativas que favorezcan trabajos dignos y 
remunerados justamente, en bien del desarrollo de 
los pueblos. Roguemos al Señor.
- Por nuestros familiares y amigos que se adelantaron 
al encuentro con Jesús en el Reino de los cielos, para 
que el Señor, justo y generoso, los premie por su 
trabajo en favor de sus hermanos. Roguemos al 
Señor.
- Por nosotros, que como cristianos estamos 
comprometidos a trabajar como obreros incansables 
en la viña del Señor, para que atentos al Evangelio 
llevemos una vida digna del llamado que hemos 
recibido. Roguemos al Señor.
Padre bueno, que te dejas encontrar por los 
que te necesitan, atiende las súplicas de tu 
pueblo y has que, después de haber trabajado 
por el Evangelio, reciban la recompensa del 
premio eterno. Por Jesucristo, nuestro Señor.
12. Canto de ofrendas (n. 175)
Una espiga dora da por el sol,  el racimo que 
corta el viñador, /se convierten ahora en pan 
y vino de amor, en el Cuerpo y en la Sangre 
del Señor./
Como granos que han hecho el mismo pan,  como 
notas que tejen un cantar,  /como gotas de agua 
que se funden en el mar, los cristianos un cuerpo 
formarán/.


